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Curso de preparación para la Primera Comunión
39na lección 
La Resurrección

Frente al sepulcro, los judíos apostaron una guardia de soldados. Porque tenían miedo de que los discípulos robaran el cuerpo de Jesús y dijeran luego que había resucitado.


El Señor murió un viernes. El sábado transcurrió sin novedad aparente. Aunque ese día Jesús bajó al lugar donde estaban las almas de todos los justos que murieron antes que Él (Abraham, Isaac, Moisés, David, Daniel, patriarcas, profetas y tantos otros), franqueándoles la puerta del cielo.


Los apóstoles estaban escondidos, temerosos, desconcertados por aquel terrible fracaso que significaba para ellos el desastroso fin de aquel que habían creído que era el Mesías. Ninguno recordaba que, en varias oportunidades, Jesús les había anunciado que moriría en la cruz y resucitaría al tercer día. Sólo María Santísima rezaba y esperaba confiada.


Las primeras luces del domingo -tercer día posterior a la muerte del Señor- desteñían el cielo hacia el naciente. De pronto, la tierra tembló y los soldados que vigilaban el sepulcro vieron, llenos de espanto, que Jesús, glorioso y resplandeciente, se levantaba de la tumba, elevándose en la penumbra que precede al alba. Las llagas de su cuerpo brillaban como mil soles. Huyeron despavoridos.

Recién había amanecido cuando se acercaron al lugar varias mujeres. Entre ellas Maria Magdalena.


Traían aceites y perfumes para embalsamar el cadáver del crucificado. Llenas de amor marchaban hacia el sepulcro, aunque no sabían quién les ayudaría a correr la piedra que impedía entrar allí. Pero, sorprendidas, observaron que la piedra había sido removida. Se asomaron dentro, comprobando que la tumba estaba vacía. María Magdalena pensó que alguien se había llevado el cuerpo del Señor.


Dos Ángeles, vestidos con túnicas blancas, se presentaron diciendo uno de ellos:


-¿Por qué buscan entre los muertos al que esta vivo? Cristo ha resucitado, según lo anunció.


Las mujeres, locas de alegría, corrieron para informar a los apóstoles sobre lo que les había sucedido.


Los apóstoles estaban reunidos cuando llegaron, agitadas, las mujeres. Y no creyeron lo que decían. Sin embargo, Pedro y Juan se dirigieron al sepulcro. Juan llegó antes, porque era mas jóven, corría más rápido. Pero esperó a Pedro.


Entraron y confirmaron que allí sólo estaban las vendas con que amortajaran a Jesús y, plegado, el sudario que había cubierto su cara.


Enterados por los soldados de la resurrección de Jesús, los judíos les dieron plata para que se callaran, diciéndoles que, si la noticia corría pese a eso, afirmaran que los apóstoles habían robado el cadáver.


Pero los apóstoles no terminaban de creer en la resurrección.


Dos de los discípulos caminaban hacia un pueblito próximo a Jerusalén, que se llamaba Emaús.


Iban tristones, comentando los últimos sucesos.


A mitad de camino, se les agregó un tercer viajero. Que les preguntó:


-¿De qué están charlando?


Ellos le contestaron:


-¿Es usted el único forastero que ignora lo que pasó en Jerusalén?


-¿Y qué es lo que ha pasado?


-Lo de Jesús Nazareno, que parecía un gran profeta y los romanos lo hicieron crucificar. Nosotros creíamos que era el Mesías, pero ya estamos en el tercer día desde que lo mataron y nada ocurrió. Aunque no ha faltado alguna mujer que nos vino con la teoría de que hallaron su tumba vacía… pero ya sabe usted cómo son las mujeres.


Después de oírlos, el tercer caminante les dijo que tenían poco seso, que no eran capaces de entender nada. Y les explicó que, según las Escrituras, resultaba necesario que el Mesías sufriera para redimir a los hombres.


Llegaron así al lugar donde había que tomar una huella transversal para entrar al pueblo. El misterioso viajero amagó seguir adelante y, pendientes de sus palabras, los otros dos le rogaron:


-Señor, quédese con nosotros, porque es tarde y está oscureciendo.


Consintió el hombre, entraron a Emaús y, juntos, se sentaron a la mesa. En el momento en que aquél partía el pan, los discípulos lo reconocieron: era Jesús. Que, enseguida, desapareció.


Ellos se reprocharon:


-¿Cómo no lo reconocimos de entrada nomás? Si en cuanto se puso a explicarnos las Escrituras sentimos que el corazón nos ardía en el pecho.


Sin terminar la comida, los discípulos salieron de vuelta hacia Jerusalén, para relatarle a los apóstoles que el Señor se les había aparecido en el camino de Emaús.


Pero ya Jesús se les había presentado a los apóstoles, estando estos reunidos. Entró al lugar sin haber abierto la puerta, los apóstoles no podían creer lo que veían, les mostró las marcas de los clavos en sus manos y pies, a fin de demostrarles que no era un fantasma. Tomás no estaba allí.


Cuando le contaron lo ocurrido, Tomás, que era cabezón, se negó a creer que Jesús hubiera resucitado. Dijo:


-Mientras no meta mis dedos en los agujeros dejados por los clavos y no ponga mi mano en la llaga de su costado, no voy a creerles.


Poco después, estando los apóstoles juntos y Tomás con ellos, les apareció Jesús de nuevo y, dirigiéndose a él con alguna ironía lo invitó a que metiera los dedos en los agujeros de los clavos y con la mano en aquella herida que llevaba en su pecho. 

Tremendamente abatatado, Tomás se arrojó a sus pies diciendo:


-Señor mío y Dios mío.


Cierta mañana, varios de los apóstoles pescaban juntos, en el mismo barco. Habían pasado la noche tratando inútilmente de sacar algo. En eso vieron un hombre en la playa. Que les gritó:


-¡Eh, muchachos! ¿No tienen algo para el desayuno?


-No, le contestaron.


-Bueno, echen la red a la derecha y conseguirán mucha pesca.


Así lo hicieron los del barco y tanta fue la pesca que las redes amenazaban romperse. Entonces reconocieron al hombre de la playa y Pedro se tiró al agua para llegar antes a la orilla y reunirse con Jesús. Éste, mientras tanto, ya tenía prendido un fueguito para desayunar con sus amigos.

Objetivo: Destacar que, según San Pablo, sin la resurrección de Cristo vana sería nuestra fe, pero que Jesús resucitó, derrotando a la muerte y el pecado. Que aún vive y vivirá eternamente.
Verdades del Compendio (nn. 177 a 194)
La «Iglesia» (Continuación) 

Los fieles: jerarquía, laicos, vida consagrada

- Los fieles son aquellos que, 

incorporados a Cristo mediante el Bautismo, 

han sido constituidos miembros del Pueblo de Dios; 

han sido hecho partícipes, cada uno según su propia condición, 

de la función sacerdotal, profética y real de Cristo, y 

son llamados a llevar a cabo la misión confiada por Dios a la Iglesia. 
- Entre ellos hay una verdadera igualdad en su dignidad de hijos de Dios. 

- En la Iglesia, por institución divina, hay ministros sagrados, 

que han recibido el sacramento del Orden y 

forman la jerarquía de la Iglesia. 
- A los demás fieles se les llama laicos. 
- De unos y otros provienen fieles que se consagran de modo especial a Dios por la profesión de los consejos evangélicos: castidad en el celibato, pobreza y obediencia. 

- Cristo instituyó la jerarquía eclesiástica 

con la misión de apacentar al Pueblo de Dios en su nombre, 

y para ello le dio autoridad. 
- La jerarquía está formada por los ministros sagrados: 

obispos, presbíteros y diáconos. 
- Gracias al sacramento del Orden, 

los obispos y presbíteros actúan, 

en el ejercicio de su ministerio, 

en nombre y en la persona de Cristo cabeza; 

los diáconos sirven al Pueblo de Dios en la diaconía (servicio) 

de la palabra, de la liturgia y de la caridad. 

- Los miembros de la jerarquía eclesiástica está al servicio de la comunión de todos los fieles. 
- Cada obispo ejerce su ministerio como miembro del colegio episcopal, 

en comunión con el Papa, 

haciéndose partícipe con él de la solicitud por la Iglesia universal. 
- Los sacerdotes ejercen su ministerio en el presbiterio de la Iglesia particular, 

en comunión con su propio obispo y bajo su guía. 

- en virtud del sacramento del Orden, cada uno es responsable ante Cristo, 

que lo ha llamado personalmente, confiriéndole la misión. 
- El Papa, Obispo de Roma y sucesor de san Pedro, 

es el perpetuo y visible principio y fundamento de la unidad de la Iglesia. 

Es el Vicario de Cristo, 

cabeza del colegio de los obispos y 

pastor de toda la Iglesia, 

sobre la que tiene, por institución divina, 

la potestad plena, suprema, inmediata y universal. 
- El colegio de los obispos, en comunión con el Papa y nunca sin él, 

ejerce también él la potestad suprema y plena sobre la Iglesia. 

- Los obispos, en comunión con el Papa, 

tienen el deber de anunciar a todos el Evangelio, 

fielmente y con autoridad, 

como testigos auténticos de la fe apostólica, 

revestidos de la autoridad de Cristo. 
- Mediante el sentido sobrenatural de la fe, el Pueblo de Dios 

se adhiere indefectiblemente a la fe, bajo la guía del Magisterio vivo de la Iglesia. 
- La infalibilidad del Magisterio se ejerce cuando 

el Romano Pontífice, en virtud de su autoridad de Supremo Pastor de la Iglesia, 

o el colegio de los obispos en comunión con el Papa, 

sobre todo reunido en un Concilio Ecuménico, 

proclaman con acto definitivo una doctrina referente a la fe o a la moral; 

y también cuando el Papa y los obispos, 

en su Magisterio ordinario, 

concuerdan en proponer una doctrina como definitiva. 
- Todo fiel debe adherirse a tales enseñanzas con el obsequio de la fe. 
- Los obispos ejercen su función de santificar a la Iglesia 

cuando dispensan la gracia de Cristo, 

mediante el ministerio de la palabra y de los sacramentos, 

en particular de la Eucaristía; 

y también con su oración, su ejemplo y su trabajo. 

- El obispo, a quien se ha confiado una Iglesia particular, 

la gobierna con la autoridad de su sagrada potestad propia, ordinaria e inmediata, 

ejercida en nombre de Cristo, Buen Pastor, 

en comunión con toda la Iglesia y bajo la guía del sucesor de Pedro. 
- Los fieles laicos tienen como vocación propia la de buscar el Reino de Dios, iluminando y ordenando las realidades temporales según Dios. 
- Responden así a la llamada a la santidad y al apostolado, que se dirige a todos los bautizados. 

- Los laicos participan en la misión sacerdotal de Cristo cuando ofrecen 

como sacrificio espiritual, sobre todo en la Eucaristía, 

la propia vida con todas las obras, 

oraciones e 

iniciativas apostólicas, 

la vida familiar y 

el trabajo diario, 

las molestias de la vida sobrellevadas con paciencia, 

así como los descansos físicos y 

consuelos espirituales. 
- Los laicos participan en la misión profética de Cristo cuando acogen cada vez mejor en la fe 

la Palabra de Cristo, y 

la anuncian al mundo 

con el testimonio de la vida y 

de la palabra, 

mediante la evangelización y la catequesis. 
- Los laicos participan en la misión regia de Cristo porque reciben de Él el poder de vencer el pecado en sí mismos y en el mundo, por medio de la abnegación y la santidad de la propia vida. 
- Los laicos ejercen diversos ministerios al servicio de la comunidad, e impregnan de valores morales las actividades temporales del hombre y las instituciones de la sociedad. 

- La vida consagrada es un estado de vida reconocido por la Iglesia; 

una respuesta libre a una llamada particular de Cristo, 

mediante la cual los consagrados se dedican totalmente a Dios y 

tienden a la perfección de la caridad, bajo la moción del Espíritu Santo. 
- Esta consagración se caracteriza por la práctica de los consejos evangélicos. 

- La vida consagrada participa en la misión de la Iglesia mediante una plena entrega a Cristo y a los hermanos, dando testimonio de la esperanza del Reino de los Cielos.
INSTRUCCIÓN GENERAL MISAL ROMANO

INSTAURADO POR DECRETO DEL SACROSANTO CONCILIO ECUMÉNICO VATICANO II PROMULGADO POR LA AUTORIDAD DEL PAPA PABLO VI

REVISADO POR DISPOSICIÓN DEL PAPA JUAN PABLO II

11 de enero de 2000. Resumen de los nn. 386 a 385
CAPÍTULO IX. ADAPTACIONES QUE COMPETEN A LOS OBISPOS Y A LAS CONFERENCIAS EPISCOPALES

La renovación del Misal Romano, según la norma de los decretos del Concilio Ecuménico Vaticano II, realizada en nuestro tiempo, recomendó encarecidamente que todos los fieles, en la celebración eucarística, puedan tener esa participación plena, consciente y activa que exige la naturaleza de la Liturgia misma y a la que los fieles, en virtud de su condición, tienen derecho y obligación.

Para que esta celebración responda plenamente a las normas y al espíritu de la sagrada Liturgia, en esta Instrucción y en el Ordo Missae se presentan algunas adaptaciones que se encomiendan al criterio del Obispo diocesano o al de las Conferencias Episcopales.

El Obispo diocesano que debe ser considerado como el gran sacerdote de su grey, de quien deriva y depende en cierto modo la vida en Cristo de sus fieles, debe fomentar, regular y cuidar diligentemente la vida litúrgica en su diócesis. En esta Instrucción se le encomienda moderar la disciplina de la celebración, establecer normas para los que ayudan al sacerdote en el altar, para la distribución de la sagrada Comunión bajo las dos especies, para la construcción y ordenación de los templos. Pero en primer lugar a él le corresponde alimentar el espíritu de la sagrada Liturgia en los presbíteros, diáconos y fieles.

Las adaptaciones de las que se habla más abajo, que exigen mayor coordinación, serán determinadas, según la norma del derecho, en la Conferencia Episcopal.

A las Conferencias Episcopales compete en primer lugar preparar y aprobar la edición de este Misal Romano en lengua vernácula, de manera que, una vez obtenido el reconocimiento de la Sede Apostólica, sea usado en las regiones a las que pertenece.

El Misal Romano, sea en el texto latino sea en las traducciones vernáculas legítimamente aprobadas, debe ser editado íntegramente.

Corresponde a las Conferencias Episcopales definir las adaptaciones que se indican en esta Instrucción General y en el Ordo Missae y, una vez obtenido el reconocimiento de la Sede Apostólica, introducirlas en el Misal, a saber:

– los gestos y las posturas de los fieles;

– los gestos de veneración al altar y al Evangeliario;

– los textos para los cantos de entrada, preparación de las ofrendas y comunión;

– las lecturas de la Sagrada Escritura para circunstancias especiales;

– la forma del rito de la paz;

– el modo de recibir la sagrada Comunión;

– el material del altar y los objetos sagrados, especialmente de los vasos sagrados, y el material, forma y color de las vestiduras litúrgicas.

Los Directorios o Instrucciones Pastorales que las Conferencias Episcopales juzgaran de utilidad, podrán ser incluidos en el Misal Romano, en el lugar correspondiente, con el previo reconocimiento de la Sede Apostólica.

Compete a las mismas Conferencias ocuparse con peculiar cuidado de las versiones de los textos bíblicos para el uso en la celebración de la Misa. Pues de la Sagrada Escritura se toman las lecturas que son explicadas en la homilía, y los salmos que se cantan, las preces, oraciones y cantos litúrgicos están penetrados de su espíritu, y de ella reciben su significado las acciones y los signos.

Se ha de emplear un lenguaje que responda a la capacidad de los fieles y apropiado para la proclamación pública, manteniendo no obstante esas características propias de los distintos modos de hablar empleados en los libros bíblicos.

También corresponderá a las Conferencias Episcopales preparar con incesante solicitud las traducciones de los otros textos, de tal manera que, respetando las características de cada idioma, se presente fiel y plenamente el sentido del texto original en latín. Para esto, conviene considerar atentamente los diferentes géneros literarios empleados en el Misal, tal como las oraciones presidenciales, las antífonas, aclamaciones, respuestas, letanías, etc.

Téngase en cuenta que la traducción de los textos no mira en primer lugar a la meditación, sino más bien a la proclamación o al canto durante la celebración.

Se ha de emplear un lenguaje adaptado a los fieles de la región, dotado no obstante de una noble y alta calidad literaria, permaneciendo siempre firme la necesidad de una catequesis sobre el sentido bíblico y cristiano de muchas palabras y sentencias.

Es conveniente que en las regiones de una misma lengua, en cuanto sea posible, haya una única versión para los textos litúrgicos, especialmente para los textos bíblicos y el Ordo Missae.

Tareas o deberes
Asociar la respuesta.
En la columna de la derecha, escriba el número que corresponda:
(1) Una de las mujeres que  
(  ) dos ángeles
se acercó al sepulcro           
(   ) Emaús 
(2) Llevaban túnicas blan-
cas                                         
(  ) María Magda-

(3)Los  apóstoles que                 lena 
fueron al sepulcro
(4) Les dieron dinero a los    
(  ) los judíos
soldados para que se           
(  ) Pedro y Juan
callaran 
(5) lugar al que se dirigían
los dos caminantes
Investigue: ¿En qué momento los caminantes de Emaús reconocieron que el tercer caminante era Jesús? 
Colorear: 
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(nn.177 a 194)

COMPLETA

El Papa es el Obispo de ______ y el 

sucesor de San _______

Cristo instituyóla jerarquía ________ cuya 

misión es apacentar al Pueblo de _____

COLOREA:

VERTICALES

1. Quién es la Cabeza de la Iglesia 

2. Como se llaman los que participan desde su familia en 

la Iglesia 

3. Cómo se llama el Sacramento que reciben los 

Presbítero  al ordenarse

5. Quién es el Vicario de Cristo

HORIZONTALES

4. Cual es el Reino que debemos buscar los laicos 

6. Nombre de los que sirven desde la Diaconia


Tareas para padres y catequistas

Quienes quisieran obtener el certificado deberán comprometerse a realizar PERSONALMENTE las tareas y no deberá enviar el trabajo hecho por otro. Pueden mandarse, para su corrección, al finalizar el curso -en un archivo de Word con las tareas de todas las lecciones- a : secretariaifti@gmail.com o a juanmariagallardo@gmail.com 
A.- Preguntas para los chicos

Piense y escriba preguntas -para hacer a los chicos- sobre esta lección: tres de la Historia Sagrada y dos sobre la Misa, en la IG del Misal Romano.

B.- Trabajo con el Catecismo de SS Juan Pablo II, 1992

La finalidad de este trabajo es que los padres y catequistas se familiaricen con el Catecismo. Allí encontrarán las respuestas de las preguntas. Para encontrar las respuestas, se sugiere aprovechar las referencias –al margen- del Compendio al Catecismo.
1.- ¿Qué quiere decir que el “carácter de servicio” del ministerio eclesial está intrínsecamente ligado a la naturaleza sacramental?

2.- ¿Qué autoridad tiene el Colegio episcopal sin el Romano Pontífice? ¿Qué potestad tiene el concilio ecuménico sin la aprobación o aceptación del Papa?

3.- ¿Cómo es la potestad del Papa? ¿Cómo es la potestad de los obispos? ¿Son los obispos vicarios del Papa?
4.- Los fieles laicos han recibido el encargo apostólico de Dios, del Papa, del obispo o del párroco?

5.- Es correcto decir que los fieles laicos tienen el derecho y deber de hacer apostolado en virtud del bautismo y la confirmación?


